
Señor Don Felix Fages
Presidente de la Jmata de Propietarios
del Teatro del Liceo

pres ente

iáuy distinguido señor mió,
En los últimos números del Semanario

"DESTINO" he leido artículos y cartas al Director, sobre si la mú¬
sica de Wagner es del agrado o no, de unos y de otros. No pretendo
inmiscuirme en esta discusión, pero ella me ha recordado un hecho
en el que intervine y que desde el comienzo de las representaciones
de las Obras de Wagner en nuestro Teatro del Liceo, no ha habido po¬
sibilidad de repetirlo.

Era durante la temporada de dpera del Lioeo
en el año 1898 o 99, en una noche de gala por ser fimción de beneficio
en honor de la gran cantante catalana Avelina Carrera que con este mo¬
tivo cantó la ópera Aida de Verdi.

Unos amigos extranjeros que estudiaban en
Lyon, vinieron de improviso a pasar un fin de semana a Barcelona que
no conocían. Se les obsequió lo mejor que supimos y por la noche
después de cenar, les llevamos al palco del tercer piso que con unos
ai'üigos tenia abonado en el Liceo, sin decirles, con toda intención,
la calidad e importancia del Teatro donde les llevaba, ^legamos mien¬
tras cantaban el concertante del secundo acto de Aida, en que el esce¬
nario con los cantantes en primer termino y los coros y comparsas lo
llenaban hasta el fondo con toda su magnitud y con una iluminación
sin igual, iluminación que completaba la de la sala, que por ser noche
de gala estaba repleta de bellas y elegantes damas que con su presen¬
cia daban un realce inenarrable al Teatro. Ni que decir, la impresión
que aquel espectáculo produjo a los dos jóvenes visitantes extranjeros.

Dos o tres años desrjúes, empezaron a repre¬
sentarse las óperas de Wagner en el Liceo y con este motivo, siguiendo
la costumbre de Beiruth, muy respetable, se apagaron las l^^ces de la
sala durante la representación.

Desde entonces esta costumbre ha ido
arraigando de tal modo, que son pocos los teatros que no la han adop¬
tado y si ello por un lado, cuandose trata de obras de cate^nria,tie¬
ne su importancia para que el público dedique toda su atención al es¬
pectáculo, por otro, se ha perdido el atractivo que para las Señoras
ofrecía ir a la ópera a verse, lucir, comentar y además para la gente
joven, ejercitar en público las lecciones de compostura aprendidas en
los colegios.

Hablando exclusivamente de nuestro Teatro
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del Liceo, esta costtiiuTDre La privado a las nuevas generaciones de
gozar de uno de los espectáculos más admiradles y magníficos que
ofrecia nuestra Sala, ~ única por su grandiosidad, - durante la
representación y en cambio nos La traído sii desmatitelainiento por-
Çi.ue tan pronto se acaba el acto, el público de palcos y butacas
los abandona y es entonces ciiando se encienden las luces en lugar
de dejarlas apagadas para evitar el triste espectáculo que dicLo
desmantelamiento produce.

No se me escapan las dificxú-tades técnicas
que Loy se presentan para proceder al alumbrado de la sala durante
la representación. En la época a que me refiero, el escenario no
poseía los reflectores y otros aparatos que Loy se emplean para los
cambios de luz, y naturalmente para resucitar aquel sistema será
preciso Lacer un estudio previo por mediación de nuestros tan
capacitados ingenieros electricistas, que no dudo encontrarán la
manera de evitar que la de: la sala pueda perjudicar la del esce¬
nario .

Podria proponerse como ensayo, durante la
próxima temporada de Opera, se abriese un abono especial de dias
con luz en la Sala dujrante la representación, que podrian ser
aquellos en que;(se representaran Olieras de ..agner ?, alegando si se
considera oportuno, el LecLo de que antes de cantarse estas óperas,
la 3ala del Liceo, no se Labia apagado nunca y la generación
actual tendria la oprtunidad de adíuirar el efecto que tal ilumina¬ción produce y que los de aquella época recordamos con nostalgia
cada vez que asistimos a las funciones de ópera con las luces
apagadas, porque vemos que esta costumbre La conse^guido rebajar
la categoria de nuestro Crxm Teatro del Liceo, en forma aparente¬
mente imperceptible,pero sensiblemente segura.

Con ello se conseguirla dar de nuevo real¬
ce a la fflás bella y grandiosa sala de todos los teatros de Europa,la etiqueta volverla a arraigar como en sus iiBjores tiempos y el
comercio y la industria y sus miles de colaboradores, saldrían
con ello beneficiados...., y Barcelona, nuestra querida Barcelona,lo agradecerla desde el fondo de su alma, a la Jimta de Propieta¬rios del liceo y a su digno empresario Don José F, ^irquer,

Joy de Vd., con toda consideración, affmo.
^ • '<«4 • •

Barcelona, 24 Abril de 1948.


